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			Y no tendrás piedad: vida por vida,

			ojo por ojo, diente por diente,

			mano por mano, pie por pie.

			Deuteronomio 19.21

		

	
		
			Prólogo

			—¿Dónde están mis padres, Nastia? —La voz aniñada de Alexander reflejaba la angustia que un niño de nueve años ya era capaz de sentir y que él mismo intuía en su niñera—. Dijeron que vendrían después del festival y aún no han llegado. ¿No te parece que están tardando demasiado?

			—Me dijeron por teléfono que se retrasarían un poco, Alex. —La mirada de la niñera se llenó de ternura y, durante unos breves segundos, pudo ocultar la ansiedad que también a ella le apretaba la garganta desde hacía casi una hora. Su amiga Ivanna acababa de telefonearla para contarle que los Yulenko habían sufrido un grave accidente con el coche, conducido por el marido de Nastia. 

			Unos torturadores y lentos minutos más tarde, el sonido del teléfono distrajo a Alexander mientras centraba toda su atención en un programa de televisión.

			—¿Es papá? —preguntó acercándose a la mujer en pocos segundos.

			—No. —El tono de Nastia le preocupó. Desde hacía horas, Alex se mostraba tan nervioso como su niñera y presentía que algo no iba bien—. Es la policía.

			Nastia susurraba sobre el auricular que sujetaba con más fuerza de la necesaria y con ambas manos, mientras sus gemidos impedían a Alex entender lo que hablaba. La mujer tenía el rostro cubierto por lágrimas cuando se giró a mirar al chiquillo.

			—Alex, cariño, tenemos que ser fuertes, muy fuertes, porque en estos momentos los dos hemos sufrido una pérdida terrible. —Hizo un vano intento por contener el llanto—.Tus padres han sufrido un terrible accidente. Su coche ha... ha explotado —le explicó en apenas un susurro, con el que reflejaba todo su dolor.

			—¿Qué quieres decir? —Por la inquieta mente de Alex pasaban imágenes del coche familiar que volaba en pedazos pero, por supuesto, solo se trataba del vehículo vacío—. ¿Dónde estaban mis padres, mis hermanas y Kostia? 

			—Dentro —susurró la mujer antes de dejarse caer al suelo de rodillas y dejarse arrastrar por un llanto desconsolado e incontrolable—. Estaban dentro. —El niño apenas pudo entender las palabras—. Todos han muerto.

			—No puede ser, Nastia. —La mente del pequeño era incapaz de imaginar a su familia y al marido de su niñera sin vida y achicharrados en el interior del vehículo; agarró con fuerza los hombros de la mujer y comenzó a zarandearla—. Kostia revisa el motor del coche cada día. Esta mañana yo le he ayudado a ponerlo a punto —continuó incrédulo y orgulloso.

			Pero Nastia no se levantaba del suelo de madera brillante que ella misma se encargaba de que enceraran cada semana, ni erguía su cabeza mientras se mecía arrullándose con su propio llanto. Alex se acercó lentamente a la mujer y le levantó el rostro para comprobar que era cierto lo que le decía.

			—¿Nastia? —preguntó mirándola a los ojos—. No pueden morir. Mis hermanas tienen cinco años, y las niñas de cinco años son pequeñas para morir. —El lamento desgarrado de la mujer le encogió el corazón.

			—Han muerto todos, Alex, cariño. Lo siento, mi niño, lo siento. —Lo abrazó con tanta fuerza que el chiquillo casi no podía respirar. Pero él tampoco podía separarse del cálido y protector abrazo de Nastia cuando, como un fuerte puñetazo en el estómago, sintió que una gran inseguridad lo invadía.

			A partir de ese momento, los días siguientes se convirtieron en una película nubosa que pasaba ante sus ojos. Primero, la presencia de sus queridos abuelos ingleses, sus firmes y consoladores abrazos. La reconfortante mano de su abuelo casi de forma permanente sobre su hombro. El funeral, las miradas de los asistentes cargadas de dolor, la cantidad infinita de besos que recibió, cuando él solo permitía a su madre y a Nastia que lo besaran porque ya se sentía mayor. Y las palabras del socio y amigo de su padre, Viktor Kozlov, que quedaron grabadas en su mente.

			—Encontraré a quien ha asesinado a tu familia, Alexander. Yo vengaré a tu padre. Él era para mí más que un amigo. Fue como un hermano. 

			Alexander creía que los hombres no lloraban, y le sorprendió comprobar que eso no debía ser cierto porque unas lágrimas gruesas recorrían el rostro de Viktor. 

			Dos días después del funeral, Nastia, sus abuelos y Alexander viajaban hacia Londres, donde vivirían a partir de entonces.

			—Abuela, ¿por qué han matado a mis padres, a mis hermanas y a Kostia? —preguntó en voz muy baja durante el vuelo.

			—Ha sido un accidente —contestó Maddie sin poder controlar la tensión de su rostro—. ¿Quién te ha hablado de asesinato? 

			—Viktor, Viktor Kozlov me dijo que él vengaría a mi familia.

			—No hagas caso de sus bravuconerías, Alexander. Ha sido un terrible accidente provocado por un escape de gas y por donde tuvieron la mala suerte de pasar con el coche. 

			En ese momento el crío creyó a su abuela. La única familia que le quedaba. Ahora solo los tendría a ellos y a su leal Nastia.

		

	
		
			Capítulo 1

			—¿Folclore amerindio? De verdad, Pet. No me lo puedo creer. Tiene que haber otro sitio donde tomar una cerveza —dijo recorriendo con la mirada la calle que lo rodeaba. Estaban en Hoxton de Shoreditch.

			—Hazme caso, Alex. Estuve aquí la semana pasada y fue algo alucinante. La voz de esa chica te transporta al lejano oeste americano del siglo diecinueve. Además... —Alzó unas cejas pelirrojas varias veces seguidas, lo que provocó la carcajada de su amigo—. Es preciosa.

			El pub estaba atiborrado esa tarde de jueves y eso que aún no eran las nueve, según pensó Alex consultando su reloj. Les costó llegar hasta la barra donde pedir una cerveza pero, nada más acercarse, una chica rubia pequeña, provocativa y descarada como su mirada, se dirigió a Pet. 

			—Me llamo Nora, guapos, y salgo a las doce —hablaba a la vez que recorría a los hombres con una mirada llena de promesas lujuriosas—. ¿Qué os sirvo? 

			—Nora. Bonito nombre —respondió Pet siguiéndole el juego—. Dos cervezas, por favor.

			Alex la ignoró, como siempre ignoraba a las mujeres que se ofrecían como si fueran un pedazo de carne. Y, de repente, el intenso silencio que atronó en el bar lo obligó a mirar a su alrededor. Extrañado, la suave música de un instrumento similar a una flauta lo empujó a buscar con su mirada el lugar de procedencia. Desde su posición cercana a la barra, y gracias a su estatura, divisó a la perfección el pequeño escenario, donde tres músicos comenzaban su actuación. Dos hombres de pelo largo, lacio y negro tocaban sus instrumentos, similares a un flautín y a un tambor o un bombo; eran altos y delgados. Sus músculos podían verse bajo el chaleco negro sin mangas, adornados con plumas y abalorios, con el que se cubrían parte del torso y se definían fibrosos y brillantes bajo las tenues luces que iluminaban la pequeña tarima; se parecían tanto que intuyó que serían hermanos. Entre ellos, una mujer de figura esbelta, juncal y orgullosa, con la misma melena que la de sus compañeros, pero recogida en dos trenzas que le proporcionaban una apariencia algo juvenil, comenzó a cantar con una voz tan dulce que le provocó un nudo en la garganta. Y él no solía conmoverse con facilidad o, al menos, no se consideraba una persona emotiva; pocas cosas conseguían emocionarlo desde los nueve años cuando había perdido toda su inocencia tras haber recibido en su casa una simple llamada telefónica.

			El rostro de la muchacha era perfecto: pómulos afilados, ojos enormes y una barbilla dividida por un espectacular hoyuelo. Esos rasgos le otorgaban el aspecto de una princesa india orgullosa y altiva. La sonrisa que se dibujó en el rostro de la cantante cuando el público asistente comenzó a acompañar la canción con palmas lo dejó sin respiración. Iba vestida de modo sencillo, con botas de vaqueros en color cuero, unos jeans ajustados a sus piernas interminables y una camisa holgada, blanca, remetida y ahuecada, que no permitía intuir las formas de su cuerpo, que él ya imaginaba sensuales y excitantes. Se adornaba con varios collares típicos de su pueblo, incluso con alguna pluma.

			Al terminar la primera canción, el público silbó y vitoreó encantado, mientras los artistas sonreían con humildad y agradecían su cálida acogida. La chica, con amabilidad, pidió silencio y explicó la letra de la canción que acababa de cantar con una voz preciosa, suave y tranquila. Alex no podía apartar la mirada del escenario. Ella hablaba sobre la vida de un bravo guerrero y gran cazador de bisontes, de verdes praderas, de vida en familia y de paz.

			—Ahora os ofreceremos una canción de cuna. Una de las nanas que nuestra abuela nos cantaba cuando éramos pequeños y que a ella le había cantado la suya. —Con orgullo añadió que su familia procedía de un antiguo linaje comanche y que sus tradiciones, aunque orales en tiempos lejanos, se habían transmitido de generación en generación.

			La piel de Alex sufrió un fuerte estremecimiento al escuchar las primeras palabras que sonaban mágicas, acompañadas por la tímida música que tocaban los acompañantes de la chica. No entendía la letra, pero sentía el amor, ternura y seguridad que transmitía. Incluso vio cómo un par de chicas se retiraban las lágrimas de sus ojos con disimulo. La voz, la música, el orgullo de un pueblo casi extinguido que se respiraba en el ambiente, todo era mágico en ese local y en ese instante. Giró la cabeza para mirar a Pet, quien sonreía emocionado.

			—Te lo advertí —dijo convencido de que su amigo estaba tan sorprendido como la primera vez que él vio actuar al trío comanche—. Es alucinante. 

			Los tres artistas se turnaban para explicar el significado de las canciones que cantaban en su antigua lengua y los tres reflejaban una asombrosa paz de espíritu al hablar que Alex envidió en ese momento. Hacía veinte años que él perdió su paz interior, y le había resultado imposible encontrarla hasta oír a esa muchacha cantar, hablar o, simplemente, contemplarla. Y entonces supo que necesitaba conocerla.

			***

			Alex observaba al trío bajar del escenario, cuando un chico rubio se acercó demasiado a la muchacha. Enseguida sus dos compañeros se interpusieron entre el joven y la cantante, obligándolo a alejarse ante ese gesto excesivamente protector. Alex aprovechó el breve instante de confusión y se aproximó a ella por detrás.

			—Me imagino que hay que pedir cita a tus acompañantes antes de hablar contigo —le susurró casi al oído; ella no se lo esperaba, dio un respingo y abrió mucho sus rasgados ojos de un impresionante color verde. Miró a Alex y sonrió, dejándolo petrificado una vez más.

			—No. Es que parece que nos persigue adonde quiera que vayamos y no entiende una negativa.

			—No me extraña que te persiga —dijo en tono burlón—. Creo que yo voy a hacer lo mismo a partir de esta noche. Me llamo Alex.

			—Johanna —respondió extendiendo una mano que Alex no dudó en tomar.

			En ese momento los dos compañeros con sus ceños fruncidos, prueba evidente de la incomodidad que provocaba la intrusión de otro desconocido, se volvieron hacia la pareja. Johanna levantó una mano y, sin mirarlos, pronunció unas palabras en su antigua lengua. Ellos se relajaron y de mala gana se dirigieron a la barra.

			—¿Qué les has dicho a tus guardianes?

			—No son mis guardianes. Son mis primos Benjamin y Gerome.

			—¿Y qué hacéis en Londres? ¿Una gira musical? —Sus preguntas irónicas y no contestadas molestaron a la muchacha, que comenzó a dejarlo de lado y a seguir a sus compañeros. Alex se arrepintió enseguida del tono jocoso que había utilizado para preguntarle; la sujetó por un brazo y la obligó a detenerse—. Perdona, Johanna. No quise sonar grosero. Simplemente es que me ha extrañado mucho encontrar a tres indios americanos cantando en un pub de Londres.

			—Somos comanches —le replicó sin ocultar su enojo.

			—Perdona mi ignorancia otra vez —suplicó con una sonrisa burlona—. Y, por favor, explícame qué hacéis tres comanches, cantando en su lengua antigua, en un pub de Londres.

			—Mis primos son músicos y, aunque te parezca extraño, han estudiado y se han graduado en la universidad de Oklahoma. —Su tono de voz continuaba mostrando el enfado que le habían provocado las ignorantes palabras de Alex—. Yo soy filóloga, también graduada en la misma universidad y me especialicé en antiguas lenguas amerindias. Ahora estoy estudiando antropología. —Alex la miraba entre sorprendido y avergonzado—. Estamos en Londres desde septiembre gracias a una beca sobre civilizaciones antiguas de todo el mundo que trata de recopilar historias, costumbres, lenguas,... Todo lo que se pueda antes que estas culturas se extingan y desaparezcan de la faz de la Tierra.

			—¿Y lo de cantar?

			—Hemos comprobado que le gusta a una minoría del público inglés y actuamos un par de veces por semana, con lo que obtenemos una ayuda económica que no nos viene mal. Vivir en Londres resulta bastante caro. Y ahora, si tu curiosidad está satisfecha, voy a reunirme con mis primos.

			—Mi curiosidad ni siquiera ha comenzado a saciarse, así que te pido disculpas de nuevo por mi ignorancia y te ruego que tomes una copa conmigo para poder seguir satisfaciéndola. —Los ojos grises de Alex despertaron el interés de Johanna.

			La chica se asomó con tanta intensidad al hielo de su mirada que amilanó a Alex durante unos segundos al sentir la forma en que se introducía en su interior. A Johanna le gustó ver en ellos orgullo, una poderosa determinación y una gran lucha interior. Luego, recorrió su rostro, que encontró hermoso y perfecto, una mezcla de razas blancas del este de Europa. Su frente, sus ojos grises y fríos, sus prominentes pómulos casi femeninos contrastaban en un hombre tan masculino y viril. Era alto y fuerte como sus primos, pero de hombros más anchos y, al sentir la fuerza mortal que provenía de su cuerpo, de su tensa musculatura, pensó en un guerrero. El feroz guerrero blanco que mencionaba su abuelo en sus profecías. ¿Podría ser él? —Se preguntó Johanna.

			—Eres militar y tienes orígenes de la Europa del Este —afirmó la chica dejándolo perplejo.

			—Mi padre era ruso y yo, aunque nací aquí porque mi madre era inglesa, me crié en Moscú. ¿Por qué crees que soy militar? 

			—¿No lo eres? —preguntó extrañada de haber leído mal en su cuerpo y en su expresión. 

			—Soy oficial de las fuerzas especiales.

			—Un fiero guerrero. Es lo que me has parecido. —Alex sonrió alzando las cejas en un gesto de sorpresa—. Demasiado fiero.

			—¿Por qué te parezco fiero? —Alex, sorprendido ante las habilidades de la chica, prefería aparentar un tono burlón—. Soy un hombre tranquilo y pacífico. 

			—Luchas una gran batalla interna que no te permitirá encontrar la paz y te llevará por oscuros caminos.

			Molesto e impresionado por la verdad de sus palabras, arremetió contra Johanna con lo primero que se le ocurrió.

			—¿Y tú quién eres? ¿La bruja de la tribu?

			—Mi intención no es ser maleducada; solo trato de conocerte mejor. Pero ya veo que no me he equivocado con mi primera impresión: eres un ignorante —le reprochó la chica antes de alejarse de él una vez más y, con el gesto corporal propio de una reina, se dirigió hacia la barra donde sus primos tomaban unas cervezas—. No tengo tiempo para ti.

			—¿Ya te han dado calabazas? —se burló Pet acercándosele—. No ha tardado mucho en despacharte.

			—Es una bruja —respondió Alex bastante irritado.

			—¡Oh! Sí, ya lo creo. Una preciosa bruja, y no me importaría que me hechizara.

			—Deja de mirarla así —le reprochó al comprobar la mirada enamorada que Pet le dirigía a Johanna.

			—La miro como quiero. ¿O acaso has conseguido algún derecho sobre ella? ¿Cuántos caballos cuesta? —Alex soltó una carcajada y cruzó una mirada con Johanna, quien parecía bastante furiosa con él. 

			—¿Te ha molestado? —preguntó Ben uniendo sus cejas—. Lo miras bastante furiosa.

			—Es ignorante —contestó Johanna enfadada—. Pero también tiene el espíritu de un guerrero muy fiero.

			—¿Crees que es él? —Gerome no ocultó su sorpresa alzando sus oscuras cejas—. ¿El guerrero de la profecía del abuelo? ¿El único hombre adecuado para ti? —Gerome hablaba sin apartar la vista de Alex, logrando que se sintiera totalmente molesto ante tal escrutinio—. Sí, parece un hombre fuerte; su mirada rebosa determinación.

			—Pero también esconde un gran dolor —añadió Johanna—. Ese sufrimiento podría ser su perdición.

			—Y la tuya —añadió Benjamin sonriendo. 

			—¿Puedo saber por qué me miráis así? —Les exigió Alex acercándose al impresionado trío comanche en tres grandes zancadas y con Pet a la zaga—. Johanna, creo que te debo otra disculpa. Me han sorprendido tus adivinanzas sobre mí. —Los dos primos contuvieron la risa, y él los miró a ambos—. ¿Qué pasa? ¿Es normal que adivine de dónde es una persona y a qué se dedica tan solo con observarla unos segundos?

			—La mayoría de las veces, sí —contestó Ben—; rara vez se equivoca. Johanna ha heredado los poderes de chamán de nuestro abuelo.

			—Entonces yo tampoco me he equivocado —dijo convencido mirando a Johanna—. Eres la bruja de la tribu. —Esta vez los primos no se contuvieron y se rieron a carcajadas al ver el rostro enojado de su prima. 

			—El abuelo no tiene poderes —espetó la chica a sus primos—. Simplemente, es muy observador y lee en el rostro, ojos y gesto corporal de las personas. Además, yo tengo estudios de antropología. Es fácil leer en sus rasgos. —El hecho de que hablara como si Alex no estuviera presente comenzaba a irritarlo bastante, cuando un fuerte carraspeo de Pet, que intentaba participar en la conversación, los obligó a girar la cabeza.

			—Este es mi compañero, Peter. Pet, ella es Johanna y sus primos...

			—Benjamin, pero puedes llamarme Ben —se presentó el mayor, ofreciendo una mano que Pet y luego Alex apretaron—. Él es mi hermano Gerome. —Este repitió el gesto—. Entonces... Johanna no se ha equivocado. Sois militares.

			—Jo nunca se equivoca —añadió Gerome orgulloso, pasando un brazo por los hombros de su prima y, acercándola a él con un gesto protector, la besó en la sien. 

			Alex se enfureció ante el arrumaco del muchacho y enseguida intentó relajarse, pero ya fue tarde. Ben había percibido su malestar e intercambió una mirada de asentimiento con su prima.

			—Podría ser él, Jo —reconoció Ben en lengua comanche.

			—¿Habláis comanche de verdad? —preguntó Pet sorprendido—. ¿Qué le has dicho a tu prima?

			—En casa siempre hablamos el idioma de nuestros antepasados —Johanna respondió con rapidez y evitó la traducción de las palabras de su primo Ben—. Por respeto a nuestros mayores y para que los miembros más pequeños de la familia lo aprendan.

			—¿Y aún vivís en los tipis? —Esa cuestión de Pet, que había hecho sin malicia alguna, provocó una gran carcajada del resto de la reunión—. ¿No se llaman así las tiendas indias?

			—Sí, se llaman así —fue la respuesta de Gerome—. Tenemos una en el rancho de nuestra familia para uso y disfrute de los pequeños; como otros tienen la típica casa en el árbol.

			—¡Un rancho! —exclamó Pet entusiasmado—. ¿Dónde?

			—En Lawton, en el sur de Oklahoma, junto a la última reserva comanche. Un rancho de caballos y ponis en el que trabaja y vive toda nuestra familia. Cada una con su propia casa, cinco. Una para cada hijo de mi abuelo. 

			—No me digas más. —El entusiasmo de Pet crecía por momentos—. ¿Un rancho de mesteños de pura raza? —Gerome asintió compartiendo el mismo entusiasmo del inglés y reconoció a un amigo en él en ese mismo instante.

			—El lugar más bonito del mundo —añadió Johanna, que siempre se mostraba orgullosa de sus raíces—. Y donde estoy deseando volver en Navidad. Aún nos queda pasar aquí once largos meses.

			Alex la miró sin ocultar la excesiva ternura que le despertó comprobar que echaba de menos a su hogar y a su familia. Comprendía perfectamente esa sensación.

			—He vivido rodeado de caballos desde niño —explicó Pet—. Los adoro, pero nunca he visto un rancho americano, y menos aún de mesteños.

			—Pet. —Gerome lo interrumpió dándole una fuerte palmada en la espalda; la evidente nobleza de corazón del inglés había conquistado su amistad enseguida—. Cuando quieras, estás invitado. Sé que te encantará. Lo leo en la emoción que refleja tu mirada.

			—Tío. ¿Lo dices en serio? Sí —se respondió él mismo susurrando impresionado—. Lo dices en serio. En cuanto tenga un permiso... Si estáis allí... —se aturullaba emocionado mientras los tres indios lo observaban sonriendo—. Montaré mesteños. Cuando se lo cuente a mi padre, no me creerá. Comanches auténticos con un rancho de mesteños. ¿Cuántas cabezas? Porque las contáis así. ¿Me equivoco?

			—Más de quince mil —respondió Ben con rapidez—. Viven en libertad, repartidos en varias manadas por toda la propiedad.

			—Madre mía. Qué espectáculo. Chicos —dijo Pet muy serio—, prometedme que me llevaréis algún día.

			—Un comanche mantiene su palabra hasta el día de su muerte —le aclaró Gerome con gran solemnidad—. Estás invitado cuantas veces lo desees. Tú también, guerrero —se dirigió a Alex—. Aunque... quién sabe lo que sucederá contigo. 

			Su presagio hizo que Alex lo mirara con una sonrisa incrédula. 

			—Debemos marcharnos —los apremió Johanna—. Mañana hay que madrugar para estar en la Universidad a las ocho. 

			—Si no cantáis, mañana podríamos quedar a la hora de cenar —se ofreció Pet mientras el trío se consultaba uno a otro con las miradas. 

			—¿Por qué no? —Añadió Alex, prestando toda su atención a la chica, que comentó algo en lengua comanche a sus primos—. ¿Johanna?

			—Si estáis disponibles, podéis recogernos a la salida de nuestra última reunión de mañana. No acabaremos antes de la siete.

			—De acuerdo. —Alex solo tenía ojos para ella—. Allí estaremos a las siete.

			—Hasta mañana —se despidió Gerome, seguido por su prima.

			Ben se detuvo un instante ante Alex. Eran de la misma altura, así que sus ojos quedaron enfrentados.

			—Johanna es una persona muy especial —le dijo a Alex sin vacilar—. Si vas a hacerle daño, es mejor que no te acerques a ella.

			—Jamás le haría daño a conciencia. —No supo por qué le dio esa respuesta cuando solo hacía un par de horas que la conocía y lo único que había hecho era quedar para cenar el día siguiente, además en grupo. Pero la necesidad de aclararlo resultó inevitable. Se sentía terriblemente atraído por la chica india, y él nunca había sentido una atracción tan intensa por ninguna mujer hasta ese momento.

			—Creo que acabo de complicarme la vida —le confesó a Pet viendo marchar al trío y abstraído en sus pensamientos—. No sé por qué, pero tengo la impresión de que acabo de comprometerme con Johanna. —La carcajada de Pet lo volvió a la realidad. 

			—Y has elegido el peor momento de tu vida.

			—Uno no puede elegir cuándo se va a enamorar. —Pet lo miró con incredulidad—. Eso creo que es lo que acaba de ocurrirme —continuó Alex, suspirando preocupado—porque yo no me he enamorado nunca.

		

	
		
			Capítulo 2

			Llevaban seis meses preparándose arduamente para infiltrarse entre los miembros de las mafias rusas con la intención de combatirlas y controlarlas desde dentro. Era una misión de alto secreto del Gobierno inglés en colaboración con la Interpol, y el perfil del teniente Alexander Cameron era el más adecuado para llevar a cabo esa operación, a la que se ofreció voluntario en cuanto se lo plantearon. Hablaba correctamente ruso, y su padre había sido un importante e influyente pakhan durante los años ochenta y noventa. Él mantenía oculto el motivo más importante que lo había empujado a ofrecerse voluntario para esa misión: vengar el asesinato de su familia, del que se había librado gracias a un leve resfriado que lo había retenido en su casa un frío enero de hacía veinte años.

			Por vengar a su familia estaba dispuesto a convertirse en un delincuente y dedicar los meses de su vida que fueran necesarios hasta conseguirlo. Por supuesto, sus jefes desconocían sus verdaderas intenciones. Cuando él estuviera dentro del mundo criminal, no respetaría leyes ni los derechos de ciudadanos que protegían al culpable mientras no se demostrara lo contrario. Estaba decidido a acabar con los asesinos, aunque perdiera la vida en ello. La justicia había tenido la oportunidad de encontrar y condenar a los verdugos de su familia pero no la había aprovechado. Por fin había llegado su turno y tenía la impresión de que se había estado preparando para esa misión desde que era un niño. 

			Ese fuerte deseo de venganza lo había ayudado a sobrevivir al dolor y vacío que habían dejado en él la ausencia de su padre y la inocencia de su madre, sus hermanas mellizas y Kostia, el chófer de su familia, que había muerto junto a ellos. Y él no encontraría paz en su alma hasta que los asesinos hubiesen pagado con sus vidas. 

			Saber que el día de ver cumplidos sus deseos se acercaba lo hacía entrenar con más intensidad, más fuerza y más coraje, cualidades que satisfacían más a todos los jefes. Sí, era una operación con cinco jefes, solo conocida por ellos, y los dos ejecutantes, los tenientes Alexander Cameron y Peter Scott como apoyo logístico. 

			Pet respiraba sin resuello tras correr una hora a un ritmo endiablado y miraba a su compañero, que parecía imbatible, desde el banco del vestuario donde se cambiarían y se ducharían antes de asistir a la sesión informativa. Se familiarizaban con todos los miembros conocidos de las mafias rusas que operaban desde Londres. 

			—Joder, tío. No lo entiendo. Llevamos meses entrenando juntos y, mientras yo termino cada día agotado, tú pareces haber acabado de levantarte de una siesta.

			—Estoy en forma, Pet. Me siento preparado para lo que me espera dentro de dos meses. —Y le ocultó a su amigo que llevaba toda su vida mentalizándose para cuando llegara el momento. 

			—¿Y no tienes dudas? ¿No sientes miedo? ¿Lo sabe ya Johanna? —Alex miró a su amigo con toda la frialdad que podían reflejar sus ojos azules.

			Esa era la única debilidad que se había permitido Alex: Johanna. Pero le resultaba imposible alejarse de ella. Los momentos que compartía con su chica eran los únicos en que se sentía realmente en paz consigo mismo. Feliz. Y la amó desde el primer momento en que la había visto y la había escuchado cantando sobre el escenario del pub de Hoxton hacía ya tres meses. En esas fechas de Pascua, ella se había marchado a su casa, a Oklahoma, durante una semana, los únicos días en que se habían separado desde que se habían conocido. No transcurría una hora del día en que no pensara en ella.

			—Johanna no sabe nada de mi misión. Ni lo sabrá nunca. —A Pet le sonaron sus palabras a advertencia, pero no se molestó con su amigo y compañero.

			—¿Y qué harás? ¿Te marcharás sin mirar atrás? —Alex se encogió de hombros—. Me parece que tu comportamiento es el de un hombre muy egoísta, Alex —le reprochó porque sentía un gran aprecio por la chica y sus primos.

			—Egoísta sería ofrecerle esperanzas, y nosotros nunca hablamos del futuro. Nos limitamos a vivir el día a día. Ella sabe que, cuando acabe su beca, se marchará a su casa y, aunque yo no me embarcara en esa misión suicida —el reconocimiento de su futuro en voz alta provocó un fuerte estremecimiento en Pet—, creo que terminaríamos separados. Lo único que le oculto es que será antes de lo que ella piensa. 

			—¿Y no se te pasa por la cabeza que esté dispuesta a quedarse aquí por ti? Jo está verdaderamente enamorada, Alex. Y tú lo sabes.

			—Nunca le pediré que me espere. ¿Acaso crees que pueda volver a mi vida de ahora? Si saliera vivo de esta misión, ¿cuántos meses crees que tardaré en acabarla? Aunque cuente con la ventaja de haber sido hijo de mi padre, el gran empresario Alexander Yulenko —nombró con sarcasmo—, ¿seis? ¿Doce? ¿Más? ¿Le puedo pedir a una mujer como Johanna que me espere durante tanto tiempo?

			—Johanna es una de las mujeres más hermosas que he conocido, Alex, y aún no he decidido si es más bello su físico que su interior. Siendo libre, le surgirán oportunidades de conocer a otro hombre que la haga feliz. —La simple idea de imaginar a Jo en los brazos de otro, que la besara, que ella le dedicara su preciosa sonrisa, provocaron las nauseas de Alex—. Déjala marchar ahora o, al menos, dale la oportunidad de elegir. No merece que le ocultes la verdad.

			Alex bajó la mirada al suelo al sentir el peso de la verdad en las palabras de su colega. 

			—Pet —hablaba susurrando—, cuando a un condenado a muerte le preguntan qué desea comer en la última ocasión que tendrá... —Pet comprendió enseguida a su amigo y compañero—... eso significa Johanna para mí. Mi última cena. Quizás, si no la tuviera a mi lado durante estos meses, no tendría el valor suficiente para enrolarme en esta locura. »Ella me ha ofrecido todo cuanto un hombre pueda desear durante una larga vida, y yo me marcharé con la sensación de haber conocido el amor de una mujer como ella. Te aseguro que me ha ofrecido suficiente para tres vidas. 

			—Y, a pesar de cuanto te ha dado, sigue sin importarte cuánto le dolerá tu marcha. Eres un egoísta, Alex. Al menos en ese aspecto de tu vida. Y le vas a hacer mucho daño. —Se dio la vuelta y se dirigió a la puerta dejando a su compañero sorprendido por su protectora reacción—. Date prisa, nos están esperando.

			Pet salió del vestuario bastante enojado con su amigo y lo dejó solo con esos pensamientos que lo torturaban un día más. Sabía que Pet tenía razón pero, si estaba preparado para sacrificarse por su país y por su familia, no lo estaba para alejarse de Johanna. La quería con todo el significado egoísta que implicaba esa palabra y la mantendría a su lado como un regalo de despedida, hasta antes de marcharse a Moscú. Entonces se alejaría de ella para siempre. Solo tras ese pensamiento se sintió tan cansado como había visto antes a su compañero, prueba evidente de que necesitaba el amor de Johanna.

			—Viktor Kozlov y su hijo Anatoli, de treinta y un años —Alex describió a los personajes que aparecieron en la proyección—. Fue socio y amigo de mi padre y, según aprecio, el tiempo ha sido condescendiente con él. Ha envejecido bien. Aún se parece al hombre que me consoló durante el funeral de mi familia.

			—Anatoli está en una cárcel moscovita a punto de acabar su condena; lo atraparon en una gran redada antidroga. Llevaba en el maletero de su coche cincuenta kilos de cocaína. Fue una operación ideada por él mismo para obtener dinero propio. La influencia de su padre sirvió para reducir su condena a dos años —refería Andrei Vasiliev, miembro ruso de la interpol—. No tiene ni el carisma ni inteligencia paternas. Solo se trata de un niño mimado y malcriado, con vicios caros.

			—Ferraris, casinos y guapas mujeres cargadas de joyas que él mismo regala a cambio de favores sexuales —aclaró Pet. Alex tuvo un pensamiento fugaz para su amada y sencilla Johanna.

			—Tienes que hacerte imprescindible para él —continuó Vasiliev—. Protegerlo no te costará trabajo porque es un cobarde que se aprovecha del poder de su padre. Pero ahora Viktor vive aquí, en Londres y, aunque viaje a verlo todos los meses y pague por su protección, hay otras bandas locales que pagarían más por borrar de la faz de la Tierra a ese inútil, tan solo por fastidiar a Viktor. 

			—Pensamos que hacerte amigo y guardaespaldas de Anatoli te abrirá las puertas a la fraternidad Vory —añadió Charles Léfèbre, miembro de la interpol francesa—. Su padre es un hombre agradecido y lo tendrá en cuenta cuando salgáis. Dejarás la prisión un par de días antes que él. Estamos seguros de que te pedirá que le prestes sus servicios y le prepares su vida para cuando él salga. —Alex asintió, convencido de todo cuanto se estaba hablando. 

			—No olvides que dentro estarás solo —le advirtió su coronel, Adam Williams—. Deberás hacerte con un arma nada más entrar. Eres un hombre atractivo y joven e irán a por ti sin piedad y sin pausa, Cameron. No debes descuidarte ni un segundo. Si no sales con vida de esa cárcel, todo este tiempo, el arduo trabajo que hemos empleado, habrá servido para nada. —Alex dibujó una sarcástica sonrisa en su rostro.

			—Coronel, con mi mayor respeto, su humanidad me emociona —protestó Alex con dureza.

			—Lo siento, Cameron. Solo pretendo ser realista. Y confío plenamente en tus excelentes cualidades. Pero no quiero que te confíes ni uno solo de los minutos que pases en esa prisión. Tu vida y tu misión son importantes para muchas personas.

			—Teniente Scott —intervino de nuevo Vasiliev—, usted será su único apoyo y nuestro informante. Lo visitará cada cuatro semanas en el papel de su camello o distribuidor. Pensamos que más frecuencia llamaría la atención, y pretendemos que nuestro muchacho sea un solitario que se ha distanciado de su familia rica. Eso me recuerda, Cameron, que a su abuela y a sus amigos cercanos les dirá que está destinado en Afganistán por tiempo indefinido. No podrá ponerse en contacto con ellos, aunque podrá informarlos de su buen estado de salud a través de Scott.

			—Faltan seis meses para su ingreso en prisión —continuó el ruso observando a Alex con intensidad—. Durante los cuatro anteriores, se dedicará a llamar la atención con descaro, realizando trapicheos con el narcotráfico de drogas que le darán a conocer; nuestros hombres encubiertos colaborarán para que sea conocido por los Salvinsky en San Petersburgo y por los Kirilenko en Moscú. Se está preparando una nueva información sobre ustedes dos en Internet. Sus biografías inglesas actuales serán archivadas y retiradas de la circulación; una vez acabada la misión, las repondremos. De ahora en adelante, les rogamos que no se hagan ninguna foto, y mucho menos las cuelguen en ninguna de las redes sociales. Hemos inventado unas nuevas identidades para ustedes.

			—Hay otro tema más delicado, Cameron.

			—¿De qué se trata, coronel Williams?

			—Creo que últimamente está saliendo usted con una chica americana. —Alex no se sorprendió de que su meticuloso coronel estuviera al tanto de su vida privada, y sonrió levemente al escuchar su afirmación—. Espero que no resulte un inconveniente cuando llegue la hora de la despedida.

			—No existe ningún compromiso entre nosotros, coronel; solo somos buenos amigos. 

			—Imagino que su trabajo lo estará llevando con total discreción.

			—Por supuesto, señor —replicó Alex ofendido—. Ella no supondrá ningún obstáculo cuando la misión comience. —Sintió la furia de la mirada de Pet.

		

	
		
			Capítulo 3

			Unas semanas antes de lo que Alex intuía ya una dolorosa despedida, invitó a Johanna a pasar un fin de semana en Madrid con motivo del vigésimo sexto cumpleaños de la chica. Desde que comenzaron su relación, viajaron durante cortos fines de semana a Berlín, Roma y París, lugares de los que la pareja guardaba increíbles recuerdos que los acercaron más el uno al otro, si eso era posible. Alex sabía cuánto los necesitaría para sobrevivir más adelante en el mundo oscuro, corrupto y criminal que lo esperaba unos días después.

			Mientras esperaban su turno para entrar en el Museo del Prado, conversaban tranquilos, como era habitual en ellos. La calma siempre reinaba en Alex al estar junto a Johanna.

			—Te muestras muy reacio a la hora de hablar sobre tu familia, Alex.

			El hombre la miró unos segundos antes de empezar a contarle. Reconoció que era cierto, pero hablar con ella sobre sus seres queridos no le provocaba tanto dolor. 

			—Mi padre conoció a mi madre en Londres. Ella tenía sus estudios de dirección hotelera recién terminados y llevaba un mes trabajando en el Ritz cuando mi padre se hospedó allí. Ella era una muchacha bellísima y solo tenía veintidós años. Seis meses después, se casaron.

			—Entonces, ya sé a quién te pareces —Alex se rio.

			—Según mi abuela y Nastia, soy idéntico a mi padre.

			—Menuda pareja harían. ¿Quién es Nastia?

			—Nastia era nuestra ama de llaves en Moscú. Kostia, su marido, era nuestro chófer y también murió en el... accidente —estuvo a punto de decir: «el atentado»—. No tuvieron hijos; ella se ocupaba de mis hermanas y de mí como si se tratara de su propia familia. No le quedaba nadie en Rusia y se vino a vivir con mi abuela y conmigo; desde entonces se ofrecieron consuelo la una a la otra y se hicieron amigas inseparables. Creo que las unió el dolor que les provocó la pérdida de sus seres más queridos.

			Alex prefirió ocultar el resto de la historia, que pareció no despertar más interés en Johanna y, como solía suceder, condujo la conversación sobre ella.

			—Y tú, ¿por qué no mencionas nunca a tu madre? ¿Algo que ocultar? —Ella no sonrió, como Alex esperaba que hiciera.

			—Mi madre es blanca.

			—Un rostro pálido. —Ella pareció afligida y no ocultó su dolor ante su comentario.

			—Hace treinta años no se llevaban muy bien estos asuntos de mezclar las razas. Y su familia no veía con buenos ojos que atendiera a pacientes indios de una reserva pequeña.

			—Nunca se han llevado bien. —Esa respuesta sorprendió a Johanna desagradablemente.

			—¿A ti te molesta?

			El intenso y lujurioso beso que Alex le ofreció delante de la larga cola de visitantes al museo como testigo de su amor, fue suficiente explicación para la chica. Cuando se recobró del interludio romántico, continuó con la historia

			—Mis padres se conocieron en la facultad de Medicina de Filadelfia. Mi madre es pediatra. Durante los primeros años de su matrimonio, ella se amoldó a la vida sencilla que le gustaba a mi padre; él ejerce su profesión en la reserva, donde es el único médico y trabaja en el rancho en su tiempo libre. Pero ella se cansó de tanta sencillez, de la que estaba segura nunca se habituaría. Ahora vive en Filadelfia junto a sus dos hermanos. Gana mucho dinero, que yo no suelo aceptar para su disgusto, y nos vemos varias veces al año.

			—¿Por qué no te llevó con ella?

			—Lo hizo. ¡Oh! No se avergüenza de mí ni de su matrimonio, ni nada por el estilo. No nos separamos por eso; no hay nada traumático en nuestra relación. Yo echaba mucho de menos el rancho, a mi familia comanche, a los caballos, a la libertad y lloraba cada día que estuve alejada de mi verdadero hogar. Ella lo comprendió y se conformó con que pasara en Filadelfia gran parte de mis vacaciones, o venía a visitarme cuando tenía unos días libres. Ni mi padre ni mi madre han rehecho sus vidas junto a otras personas. Mi madre creyó que, si se marchaba, mi padre correría tras ella.

			—Y no lo hizo.

			—Él estaba convencido de la forma de vida que quería llevar y de que, si se marchaba, acabaría por reprochárselo a mi madre, o sería un hombre infeliz y desgraciado. Igual que me sucedió a mí, y solo tenía cinco años cuando se divorciaron. —Lo miró con esa intensidad que estremecía al hombre—. Te juro que lo intentaba cada día. Me esforzaba por que me gustaran los preciosos vestidos que me ponían, mi nuevo colegio, la elegante casa que mamá había heredado de sus abuelos. Yo no deseaba separarme de mi madre. Pero mi sangre comanche tiró de mí con fuerza, y tuve que marcharme. Fue doloroso para las dos, pero también lo mejor para mí.

			—Cada uno tiene un lugar reservado en el mundo —dijo Alex pensando en la misión que le aguardaba unas semanas más tarde y que llevaba esperando desde que era un adolescente—. ¿Crees que el destino está escrito?

			—Según mi abuelo, sí. Aunque luchemos por cambiarlo, nuestro destino está escrito en la tierra y en la naturaleza. 

			—¿Y te ha desvelado el tuyo? —Ella asintió con timidez—. Cuéntamelo.

			—Está bien. Puedes preguntarle a Ben o a Gerome si no me crees, pero esto es lo que me dijo el abuelo. Yo soy una emisaria para el pueblo comanche, como un pequeño colibrí que ayuda a que las flores se sigan reproduciendo; así me llama mi abuelo: Colibrí. Dedicaré mi vida a que el resto del mundo conozca y respete al pueblo de mi padre.

			—¿Y esa misión la llevarás a cabo tú sola? —Su pregunta dejó de ser divertida cuando oyó la respuesta de ella.

			—No. Un fuerte y poderoso guerrero blanco, un rostro pálido, estará siempre a mi lado —especificó bromeando, con la esperanza de descongelar la mirada gris de Alex—, apoyándome en mi labor y en mi vida.

			Alex pensó que, por primera vez, estaban hablando sobre el futuro de ambos y decidió cortar tajantemente con cualquier tipo de ilusión que se formara en la mente de Johanna.

			—No seré yo —susurró irritado.

			—¿No serás tú? —Johanna ocultó su decepción e ignoró el malestar de Alex—. ¿Quién?

			—El guerrero blanco —afirmó tan convencido que casi la hace llorar, aunque no dejara de sonreír—. Mi destino se dirige en dirección contraria a una vida estable y te aseguro que no pasa por permanecer al lado de ninguna mujer.

			El corazón de Johanna dejó de latir en ese instante en que escuchó las directas palabras de Alex. Su abuelo rara vez se equivocaba en sus predicciones; ella lo había comprobado a lo largo de su vida, al igual que toda su familia. Pero no le insistiría con esos cuentos de viejos indios y, al igual que él, permitió que su orgullo de mujer comanche hablara por ella.

			—No he pensado en ti en ningún momento, Alex. No te preocupes por esas predicciones de viejos y supersticiosos indios. Estoy aquí de paso, viviendo contigo un divertido y lujurioso presente —le guiñó un ojo cómplice de sus palabras que consiguió irritarlo más aún, en esta ocasión porque no le concedía la importancia que a él le gustaría tener—. Mi vida está y estará en la tierra de mi familia y, en mi país, ya sabes que sobran guerreros blancos. Si la profecía de mi abuelo fuera cierta, tengo toda la vida por delante para que se cumpla. Recuerda que acabo de cumplir veintiséis años.

			Las palabras frías de Johanna revolvieron el estómago de Alex. Hasta ese momento, había estado convencido y seguro de que ella lo amaba tanto como él. El comentario le provocó tantas dudas que intentó disculparse, aunque lo hiciera ocultando sus verdaderos sentimientos.

			—Johanna, yo... no he pretendido herirte, ni mucho menos despreciarte. Me gusta estar contigo y te aseguro que no deseo estar con otra persona ni en otro lugar en el que no estés tú. Pero dentro de unas semanas viajaré hacia mi nuevo destino y tendremos que decirnos adiós para siempre porque, cuando yo regrese, y puede ser que pase más de un año, tú ya no estarás aquí, y a mí no se me ocurriría pedirte que me esperaras. Eso sería demasiado egoísta de mi parte.

			Dolida y apenada por la situación real que Alex acababa de confesarle, se esforzó por dibujar en su hermoso rostro la mejor de sus sonrisas. Sufriría cuando él se marchara, pero, desde que lo había conocido, sabía que la relación que mantenían sería temporal. Ambos pertenecían a mundos tan opuestos como lo eran la luz y la oscuridad, como les había sucedido a sus padres. Aunque, a pesar de eso, lo amaba, tanto que estaba convencida de que, cuando se separaran, la vida no sería igual para ella, y nadie podría ocupar el vacío que Alex dejaría. 

			—Entonces —dijo ella fingiendo una vez más y ocultando los intensos sentimientos que la embargaban en ese momento—, si nos quedan tan solo unas pocas semanas, no desaprovechemos ni un solo instante enfadados o luchando contra nuestros destinos inciertos. 

			El beso que le ofreció dejó a Alex temblando de pies a cabeza, recordándose una vez más cuánto sufriría al dejarla atrás. Ahora estaba seguro de que jamás podría olvidarla, de que no sentiría lo mismo por ninguna otra mujer por muchos años que pasaran. Y, por primera vez en su vida, maldijo su sentido del honor y del deber que lo empujaban a saciar esa intensa sed de venganza que sentía desde que había desaparecido su familia. Los sentimientos que le provocaba Johanna superaban esa ira, esa rabia acumulada que llevaba tantos años madurando en su interior. Pero ya no había marcha atrás. Su destino, su futuro, sí que estaba escrito y sentenciado.

			Una semana más tarde, Johanna se sorprendió cuando Alex, por fin, le permitió descubrir el tatuaje que se había hecho justo sobre el corazón y que llevaba seis días cubierto por un vendaje.

			—¿Un colibrí? —preguntó emocionada al ver el dibujo que aún inflamaba la piel de Alex.

			—Sí. Me gustó la comparación que hizo tu abuelo de ti con este pequeño pájaro. Aunque el mío es más grande que uno real —sonrió emocionado—. Te llevaré siempre junto a mi corazón, Jo. 

			—¿Qué pasará si conoces... —Alex la interrumpió enfadado.

			—No quiero olvidarme de ti, jamás. Sé que no podré. Has sido una persona muy importante para mí.

			A Johanna le dolió que no se refiriera a ella como «una mujer» o con el amor que sentía por ella, pero, una vez más, ocultó sus sentimientos.

			—Tú también lo has sido para mí, Alex —le contestó evitando transmitirle más de lo que él le ofrecía.

			Convencido de que después de ella no existiría ninguna mujer que lo hiciera sentir del mismo modo, necesitaba escuchar los verdaderos sentimientos de Johanna, consciente de que, al igual que él, los ocultaba, pero fue incapaz de exigirle más cuando ni podía ni debía ofrecerle esperanzas.

		

	
		
			Capítulo 4

			Un día más, Viktor Kozlov se desesperaba con sus abogados. Durante los últimos diecinueve meses habían recurrido a todos los tribunales posibles, intentando reducir la condena de su hijo Anatoli. Por fin estaba en Butirskaya, en Moscú, pero aún le faltaban seis meses hasta acabar su condena. Había conseguido traerlo de Siberia a base de sobornos a algunos agentes de la administración pública y, aunque le costaba rendirse, era evidente que ya no podía hacer más. Y le preocupaba la masificación y descontrol que pudiera haber en la antigua prisión moscovita y los enemigos dispuestos a vengarse que habría encerrado en ella.

			Estaba más disgustado consigo mismo que con su hijo, por haberlo mimado demasiado durante sus treinta y un años de vida. Ahora, que Dios se apiadara de su alma y le diera la suficiente templanza para soportar las exigencias de su esposa, siempre dispuesta a justificar los errores que cometía Anatoli y de los que lo hacía responsable.

			No había hecho nada bien con su único hijo varón; las dos chicas habían aprovechado mejor su dinero y sus influencias, y ahora tenía una hija médico, contratada por una clínica de Londres, y otra licenciada en Bellas Artes, trabajando en una prestigiosa galería de arte que él mismo patrocinaba y que le servía como tapadera para blanquear su dinero de procedencia ilegal. Todo lo contrario del tarambana de Anatoli, que ni siquiera se había licenciado en los estudios de gestión de empresas que tanto ilusionaban a Viktor; así trabajaría junto a su padre codo a codo y algún día continuaría con el imperio que él había iniciado hacía treinta y cinco años junto a su amigo Yulenko, y que ahora procuraba conservar lejos del alcance de otros pakhan. Cada vez le resultaba más complicado mantenerse independiente, aunque el hecho de ser quien más kilos de heroína distribuía por las calles de Moscú y de San Petesburgo lo mantenía en la cumbre, podía pagar a los vory más violentos y mejor preparados que lo protegían a él y a su familia. Pero los pequeños, infructuosos y torpes intentos de Anatoli por demostrar su valía hacían peligrar su excelente posición de dominio en la fraternidad. 

			Debía pagar una pequeña fortuna por la protección que recibía su hijo en la prisión de Moscú, pero sentía que esa era su responsabilidad, y era incapaz de eludirla. Anatoli era sangre de su sangre y daría toda la suya por mantenerlo a salvo, aunque pensara que se merecía más de alguna paliza que enderezara su vida y formara su carácter.

			Solo esperaba que la temporada que su hijo estaba pasando en la cárcel, lo ayudara a madurar y a recapacitar sobre la impulsiva vida que llevaba y que causaba tantos problemas a su familia y a los negocios de su padre.

			Después de una nueva y exasperante conversación con su esposa (que lo culpaba una vez más del fracaso de sus abogados), se reunió con dos de sus lugartenientes de más confianza. Solo Sergei Andrópov y Yuri Kazakov conocían los detalles de la importante operación que llevaban seis meses preparando. Introducir en Londres dos toneladas de heroína y distribuirla por todo Reino Unido no sería empresa fácil si se filtraba la mínima información. Sobre todo por parte de sus propios colegas, y a la vez adversarios. Pero Kozlov contaba con una gran ventaja. Disponía de su propia compañía naviera con cinco portacontenedores de pequeño tamaño, gracias a la cual blanqueaba dinero. La usaba como transporte de sus alijos de droga y de armas con absoluta seguridad y libertad de movimientos. 

			Andrópov se encargaba de la compra en Afganistán, donde hacía años que disponía de los mejores contactos y de su transporte por la vía pakistaní hasta el puerto de Karachi, donde el alijo se embarcaría entre uno del millar de contenedores que transportaría en esta ocasión el Chejov. En un alarde de arrogancia, y en otro de sus muchos intentos por que nadie recordara su pasado de huérfano arrabalero del que se avergonzaba cuando trataba con hombres más ilustrados y educados que él (lo que le provocaba un terrible complejo de inferioridad desde que fuera un delincuente adolescente), había rebautizado cada buque con deslumbrantes nombres de reconocidos artistas rusos.

			Yuri Kazakov, lugarteniente en el que depositaba su total confianza por haber estado trabajando con él desde sus inicios hacía ya casi cuatro décadas, se encargaría del desembarco en Londres y su distribución. 

			Solo ellos dos y Kozlov estaban al tanto de horas y lugares de embarco y desembarco, y no informarían a sus colaboradores hasta el último minuto. Gracias al secretismo con el que realizaban sus más ambiciosos movimientos, Viktor podía jactarse de no haber sido descubierto jamás por la policía o por sus feroces enemigos de ninguno de los países en los que distribuía la droga.

			Pero tanto él como sus dos lugartenientes se estaban haciendo mayores; los tres habían alcanzando los sesenta años, y necesitaban savia nueva que los sustituyera. Además, Kazakov y Andrópov disponían de una fortuna suficiente para vivir como reyes, y estaban deseando retirarse y perderse en algún paraíso cálido durante el resto de sus vidas. Kozlov reconocía que se lo merecían; si no hubiese sido por la lealtad que ambos hombres les habían demostrado a lo largo de los años, él no habría conseguido alcanzar la posición de la que ahora disfrutaba; ni siquiera podría pasar como el exitoso hombre de negocios que administraba sus variadas actividades comerciales desde su elegante oficina londinense.

			Andrópov fue el primero en llegar a la oficina de su jefe y amigo Kozlov y se saludaron con un gran abrazo propio de un oso y un beso en la mejilla que evidenciaba su familiaridad. El lugarteniente había estado supervisando en Moscú el traslado de cárceles de Anatoli, y Viktor le estaba profundamente agradecido por ello.

			—El chico está bien, Viktor. He hablado con él en varias ocasiones y está arrepentido de su actuación; parece que ha madurado. 

			—Eso espero, Sergei, porque lo necesito a mi lado. Nos estamos haciendo mayores, y solo alguien de mi máxima confianza podría ocupar tu puesto o el de Yuri. Llevamos más de treinta años en el tráfico de drogas, y nunca hemos permitido que nos atrapen. En la próxima compra lo llevarás contigo. Tiene que aprender el negocio de una vez.

			—Si es tu decisión, yo no tengo inconveniente.

			Y, como buenos y viejos amigos, cambiaron el tema de la conversación por asuntos familiares y triviales mientras esperaban a Yuri Kazakov. 

			Una vez concretados sus asuntos laborales, el trío abandonó la oficina de Kozlov y se dirigió a una coqueta y aislada casa de campo que visitaban cuando les resultaba posible. Se trataba de un pequeño monasterio del siglo dieciséis, reformado y convertido por capricho de Viktor en mansión. Solo ellos tenían el privilegio de entrar en ese burdel disfrazado de casa de acogida para chicas provenientes de los países del Este. Cuatro inocentes vírgenes eran cambiadas todos los meses, engañadas y compradas en las empobrecidas exrepúblicas soviéticas y, una vez que satisfacían las necesidades de los tres rusos, eran regaladas a otros vory, quienes las esclavizaban y las convertían en prostitutas. Siempre estaban en deuda con Kozlov por la buena mercancía que les ofrecía; a cambio, este sabía dónde encontrar aliados cuando los necesitaba.

			Según Viktor Kozlov, disfrutar un par de horas con una chica inexperta, a la que la dominaba y sometía después de ser el primer hombre que la probaba, era el único pecadillo que se permitía. No fumaba y apenas bebía, pero un par de veces por semana le gustaba acariciar una carne prieta, una piel tersa y sedosa que calmaba los deseos más lujuriosos del hombre que a su mujer hacía años había dejado de interesar. 

			Un matrimonio de origen checheno cuidaba de las chicas y las trasladaban cuando Viktor así lo exigía. Las alimentaban, las vestían con lencería de primera calidad; incluso las llevaban al cine para que aprendieran el idioma. Les hablaban sobre la suerte que habían tenido por encontrar a un hombre tan bueno y generoso como Viktor, que no las drogaba y que las ayudaría a encontrar un buen trabajo cuando él disfrutara de ellas en unas pocas ocasiones. Someterse a los deseos del hombre era lo menos que podían ofrecer a cambio de haberlas traído desde sus miserables pueblos. Las chicas, a veces, llegaban a creerles.

		

	
		
			Capítulo 5

			—Solo dispone de tres meses, Cameron —le advertía Vasiliev una vez más—. Debe aprovecharlos en Butirskaya y salir de allí de la mano de Anatoli Kozlov, como los mejores amigos. Cuando cometas unas cuantas fechorías durante el tiempo que estés en San Petersburgo, te arrestaremos y te trasladaremos a Moscú. Tienes que hacerte notar durante esas pocas semanas; fastidiar a los hermanos Salvinsky, entrometiéndote en sus negocios será la forma más inteligente de conseguirlo. Aunque te pueden ofrecer unirte a ellos o deciden ir a eliminarte.

			—No lo lograrán, Vasiliev. Estaré preparado y le aseguro que preferirán aliarse conmigo.

			—Tu mala fama en el ejército te precede; lo único que sabrán de ti es que ha sido un descarado distribuidor, bastante pendenciero y violento —Alex asintió—. Ya tenemos a varios agentes rusos infiltrados y hablando sobre tus hazañas.

			—Kozlov no podrá abandonar Moscú hasta que cumpla una parte de la libertad condicional que le concederán por su excelente conducta —añadió el francés Léfèbre en un tono cínico que entendieron los demás. Era el encargado de ofrecerle toda clase de información sobre las distintas administraciones gubernamentales rusas—. Esto nos concederá entre nueve meses y un año, durante los que usted podrá consolidar su amistad con él. Acepte el trabajo que le ofrezca; nos conformaremos con eso. 

			Pero Alex tenía otros planes que mantuvo en secreto, planes que, si se torcían, lo desterrarían para siempre de su vida actual. Irremediablemente, un nudo apretó su garganta en ese instante en el que se dio cuenta de que pronto debería despedirse de Johanna. 

			—Hasta que nos conduzca a su padre —Vasiliev sentía una animadversión por Kozlov fuera de toda la lógica—, ese tranquilo y familiar hombre de negocios. Ninguna autoridad competente ha podido ponerle la mano encima en más de treinta años. Su logística es brillante y solo desde muy adentro encontraremos la manera de detenerlo. 
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